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Resumen / Abstract
El presente trabajo explora la salud
sexual adolescente en Oaxaca. Ba-
sado en un trabajo de campo etno-
gráfico que se ha venido realizando
desde el año 2001 sobre las sexua-
lidades adolescentes, examina los
sentidos de la iniciación sexual, las
creencias tanto populares como bio-
médicas asociadas con la distinción
entre sexualidades masculinas y fe-
meninas, la naturalización de la
sexualidad adolescente varonil en
general y las implicaciones para la
prevención y tratamiento del sida y
otras infecciones transmitidas sexual-
mente. En particular, en este ensayo
se comparan, por un lado, los dis-
cursos medicalizados relacionados a
las nociones de la modernidad y la
sexualidad y, por el otro, las ideas tan
difundidas de las particularidades
culturales de los varones adolescentes
This paper explores adolescent sexual
health in Oaxaca. I examine the mean-
ings of sexual initiation, popular and
biomedical beliefs and practices as-
sociated with a distinction between
male to female sexualities. In particu-
lar the paper compares medicalized
discourses related to notions of mod-
ernity and sexuality with widely held
ideas as to the cultural particularities
of young men in Mexico overall as well
as in specific regions of Oaxaca. Young
men and women in Oaxaca are born
into established systems of sexual
health, courtship, and sexualities.
These adolescents understand their
sexualities to be limited by cultural
and material factors including respect
to modern discourses on sexuality, as
well as false ideas about virile con-
tinuums positing inherently differentE s t u d i o s   S o c i a l e s
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en México y en regiones específicas
de Oaxaca. Los y las jóvenes en Oa-
xaca nacen dentro de sistemas ya
establecidos de salud reproductiva,
cortejo y sexualidades. Estos ado-
lescentes entienden que sus sexua-
lidades están limitadas por factores
materiales y culturales e, incluso, por
los discursos modernos sobre la
sexualidad y las ideas falsas sobre los
continuos viriles que establecen que
los deseos y comportamientos sexua-
les son, naturalmente, diferentes en-
tre los varones y las mujeres.
Palabras clave: salud repro-
ductiva, adolescentes, factores cul-
turales, sistemas de salud repro-
ductiva, Oaxaca.
sexual desires and behavior among
men and women.
Key words: reproductive health,
adolescent, cultural factors, reproduc-
tive health systems, Oaxaca.Centro de Investigación en Alimentación y Desarrollo, A. C.
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L
Introducción
Los significados de la iniciación juvenil
a sexualidad y la salud reproductiva de los varones
adolescentes presentan, evidentemente, características particulares derivadas
directamente de la etapa de vida en la que se encuentran. Entre estas
particularidades, la “iniciación” a la vida sexual es de las más significativas.1 A
pesar de ser la iniciación el tema central del presente artículo, su enfoque va
más allá de las primeras prácticas coitales: abarca la falta de opciones en
cuanto a las posibilidades sexuales de los jóvenes y mujeres; por ejemplo, la
falta de alternativas con respecto a los métodos anticonceptivos para varones
adolescentes.
En este sentido, la iniciación es para los adolescentes varones (al igual
que para las mujeres adolescentes) un comienzo en la organización médica
–y medicalizada– de la salud sexual y reproductiva. Es decir, la incursión dentro
de un proceso que marca límites y restricciones psicosociales. Vale la pena
enfatizar que cuando se habla de una medicalización de la salud reproductiva
y sexual adolescente, es en referencia, entre otras elementos, a una “natu-
ralización” implícita de los impulsos, las necesidades y las satisfacciones
sexuales que tiene un claro subtexto de género entre los y las jóvenes.2
1 Sobre el tema de la virginidad y la iniciación sexual en México se puede consultar el estudio de
Ana Amuchástegui (2001).
2 Retomo la definición de adolescentes de la Organización Mundial de la Salud (OMS) como aquellas
personas entre diez y diecinueve años de edad y jóvenes entre los quince y los veinticuatro años de
edad (Pan American Health Organization [PAHO], 1998: 74).E s t u d i o s   S o c i a l e s
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El título del artículo (“la falocedad”) representa un juego de palabras: por
un lado, el falocentrismo y la biologización inicial de la sexualidad de los varones
concentrada primordialmente en sus genitales y, por el otro, la falsedad en el
sentido de falacia, particularmente en relación con una visión social que vin-
cula los actos sexuales de los varones con la iniciación en el continuo “más-o-
menos-hombre”. Este juego de palabras, implícito en el neologismo “falocedad”,
alude a actitudes sobre los cuerpos masculinos en contextos culturales par-
ticulares.
Con este ensayo se pretende describir algunos elementos de la orga-
nización social de la salud sexual y reproductiva de los jóvenes de la ciudad de
Oaxaca, con el fin de ilustrar los límites y restricciones que encuentran los va-
rones que viven en esta zona urbana del sur de la República Mexicana. Con es-
te propósito, el presente artículo presenta los datos y análisis de los primeros
resultados de un trabajo de campo etnográfico llevado a cabo en Oaxaca entre
julio de 2001 y julio de 2002. Asimismo, es también objetivo de este ensayo
señalar algunos problemas relacionados con ciertos marcos conceptuales
utilizados en los estudios de las masculinidades, los cuales suelen basarse en
los continuos de tipo ideal: por ejemplo, “los machos” versus los “varones
andróginos” o los varones “tradicionales” versus “los nuevos hombres”.
Igualmente, se intenta describir y señalar la diversidad de masculinidades
y feminidades existentes en América Latina y, por lo cual, es inevitable con-
frontarse con la persistencia de visiones duales, dicotómicas, que proponen y
oponen “mundos masculinos y femeninos”, visiones que, vale la pena señalar,
se encuentran con una frecuencia frustrante. Por otra parte, la arraigada dis-
tinción entre sexo y género; es decir, entre cuerpos y culturas, misma que
considerábamos tan útil, es ahora menos diáfana: la separación entre cuerpos
y mentes, entre sexualidades esencialmente biológicas y géneros culturalmente
restringidos, resulta problemática. El concepto de género se refiere a la sexua-
lidad física y a la manera en la cual la entendemos, la debatimos, la organizamos
y practicamos en las distintas sociedades humanas y, hoy en día, pocos es-
tudiosos las abordan de manera separada, ni en términos conceptuales ni en
términos de las normas sociales que las regulan.
En el campo de la biología, las ideas sagradas sobre sexo y sexualidad se
enfrentan cada vez más al reto que plantean no tanto los nuevos resultados de
las investigaciones empíricas, sino las nuevas maneras de entender los con-Centro de Investigación en Alimentación y Desarrollo, A. C.
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ceptos más básicos. En un estudio de gran trascendencia acerca de las políticas
genéricas y la construcción de la sexualidad, Anne Fausto-Sterling (2000) nos
ofrece pruebas de la existencia de por lo menos cinco sexos biológicos (her-
mafroditos, pseudo-hermafroditos varones, pseudo-hermafroditos mujeres,
mujeres y varones). Si no podemos confiar siquiera en el dimorfismo macho-
hembra, una distinción que se ha utilizado para explicar el comportamiento
distinto en el acoplamiento de varias especies –por ejemplo, con un dimorfismo
más grande entre los gorilas, supuestamente correspondiendo a tasas más
bajas de “monogamia”–, tenemos entonces que reformular muchos prejuicios
teóricos esenciales.
No obstante el esfuerzo que hemos hecho en los estudios de género para
romper este tipo de pensamiento binario, no se cancelan fácilmente los modelos
de esta índole y la división hombre-mujer continúa como la base para muchas
investigaciones sobre género en América Latina. Un ejemplo de modelo paralelo
se encuentra en algunos estudios que abordan el sexo entre hombres, en
donde suelen usarse diferencias rígidas entre “activos y pasivos” para tratar de
entender por qué los hombres activos –penetradores– no se consideran ho-
mosexuales o gays. Aunque esta manera de dividir a la población de hombres
que tienen sexo con hombres todavía nos pueda ser útil, en opinión de Richard
Parker (1999 y 2003) la taxonomía activo/pasivo nos puede ocultar información
en la misma medida en que la revela; esto en relación a las normas cambiantes
y a las prácticas sexuales reales (Lancaster, 1998; Núñez, 1994; 2001).
Las tendencias a dicotomizar persisten a pesar del trabajo de muchos pa-
ra suavizar, matizar, calificar y desconstruir a los hombres y las masculinidades
adolescentes en América Latina. En el debate sobre dicotomías sigue de-
sempeñando un papel sobresaliente el hecho de que entre los jóvenes –de
ambos sexos– en toda América Latina, persisten las referencias al cuerpo para
distinguir lo que es una “mujer” y un “hombre” (de cualquier edad). Trátese de
la fuerza corporal, del dimorfismo sexual o reproductivo o de la llegada a la
hombría con la pubertad, el cuerpo sigue siendo el punto de referencia por
antonomasia. La economía política del soma –la inscripción de las inequidades
sociales en los cuerpos– nos ofrece la moneda por medio de la cual in-
tercambiamos identidades e intereses.
Una muestra elocuente de este fenómeno, que podemos nombrar la “dico-
tomización genérica popular”, es lo que sucede con la comprensión de la vir-E s t u d i o s   S o c i a l e s
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ginidad y el sexo en muchos –por no decir la totalidad– de los contextos lati-
noamericanos. Más específicamente, y sin caer en las circunlocuciones de Bill
Clinton acerca del tema, para que una muchacha en América Latina “pierda su
virginidad” o se pueda decir que “tuvo relaciones sexuales”, no es necesario
que haya tenido un orgasmo durante la relación sexual: sangrar es mucho
más importante que el orgasmo.3 En cambio, si un varón adoslescente virgen
penetra la vagina de la misma adolescente y no eyacula, ¿se puede decir que
ya perdió su virginidad? Para muchos latinoamericanos la respuesta sería no,
se requiere el orgasmo del varón (y la consecuente eyaculación) para que se
pueda decir que el joven ya no es virgen, mientras que este requisito no es ne-
cesario para el caso de las jóvenes.
Las implicaciones con respecto a las diferencias genéricas relacionadas a
los hombres y las masculinidades en América Latina derivadas de dichas dis-
tinciones conceptuales, varían de un contexto a otro. Por ejemplo, dependiendo
de factores como época histórica, región y clase, la pérdida de la virginidad
antes del matrimonio por parte de una adolescente puede recibir respuestas
diversas: desde fuertes castigos sociales hasta ser considerado como algo sin
importancia.
Durante el siglo XIX, la legislación de Brasil establecía que las adolescentes
entre dieciséis y veintiún años de edad que tenían relaciones sexuales con
hombres habían sido seducidas con falsas promesas de matrimonio. Con base
en esta visión, los hombres habían quitado a las adolescentes su virginidad y,
consecuentemente, se les consideraba “desfloradas”. Si un hombre tenía re-
laciones sexuales con una adolescente menor de dieciséis años de edad,
legalmente se calificaba como un acto de violación. Sin duda, las leyes y res-
tricciones culturales han conformado una parte integral de la historia de los
adolescentes y sus masculinidades, no solamente en América Latina, sino en
muchas otras sociedades del mundo.
Gilmore (1990: 16), en un estudio antropológico panorámico acerca de
hombres y masculinidades de varias culturas alrededor del mundo, expone:
Por ejemplo, en la América Latina urbana (...) un hombre debe probar su hombría
todos los días haciendo frente a retos e insultos, aunque se dirija a su propia
3 Sobre la virginidad femenina en México, véase Amuchástegui (2001: 329-44). Con respecto a la
iniciación sexual masculina, en Chile ésta ha sido estudiada por Olavarría (2001: 49-50).Centro de Investigación en Alimentación y Desarrollo, A. C.
125 Julio - Diciembre de 2005
muerte “sonriendo”. Además de ser valiente y duro, de estar listo para defender
el honor de su familia por cualquier motivo, el mexicano urbano (...) también
debe desempeñarse adecuadamente en cuestiones sexuales y procrear muchos
hijos.
En nuestra opinión, el anterior es uno de los retratos más vulgares acerca
de los hombres latinos dentro de la literatura académica de los últimos años,
un producto del desarrollo de modelos masculinos transculturales en los cuales
la sexualidad y la violencia, supuestamente inherente al hombre latino, son
celebradas al mismo tiempo que se les considera infames. Ciertamente, en
este tan citado estudio, los hombres latinos representan el polo extremo (machista)
en el continuo de masculinidades globales, mientras los varones andróginos
de Tahití ganan el lugar opuesto (los anglosajones ocupan el medio tibio).
El presente estudio, del cual aquí sólo se expone una parte, representa
una exploración más a fondo de algunos trabajos anteriormente presentados
bajo mi autoría en relación con las identidades y prácticas asociadas a las
masculinidades de varias edades hoy en día en la ciudad de México (Gutmann,
2000 y 2002). Ello, con el interés de contribuir a un campo de investigaciones
que ya cuenta con trabajos como el de Ana Amuchástegui (2001), Gabriela
Rodríguez y Benno de Keijzer (2002), de quienes hemos aprendido tanto.
Hablamos de “los varones y las masculinidades” (y no en singular) porque
consideramos que es importante descifrar y enfatizar las diferencias de ser
hombre y de las masculinidades en las regiones, clases, grupos étnicos y épocas
históricas distintas. En este sentido, los marcos teóricos homogéneos no sirven
para matizar las experiencias y esperanzas de los varones ni de las mujeres
con quienes comparten sus vidas. Sin embargo, hay que reconocer que existe
un discurso homogéneo y en especial un discurso sobre la modernidad y la
masculinidad tanto en Oaxaca y el Distrito Federal como en otros sitios de la
República Mexicana.
Nos referimos, específicamente, a un discurso entre los adolescentes que
involucra temáticas como “los hombres modernos” y “prácticas sexuales
modernas”. Los adolescentes, por ejemplo, no sólo hablan del uso de métodos
anticonceptivos “modernos”, sino también de una aceptación (que representa
la modernidad) de prácticas como lo son las relaciones sexuales entre varones.
En otras palabras, la modernidad (y para los jóvenes eso también significa queE s t u d i o s   S o c i a l e s
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son diferentes a sus padres) no supone la ausencia de problemas para abrazar
nuevas maneras de vivir la sexualidad.
La población principal de nuestro trabajo de campo acerca de la nego-
ciación de la salud reproductiva de los varones en Oaxaca ha sido de hombres
y mujeres adultos, no adolescentes. Sin embargo, las experiencias de estas
personas durante su adolescencia y las historias de sus hijos e hijas, conforman
no sólo una parte complementaria e interesante dentro del estudio en su con-
junto, sino una ventana por la cual podemos entender el proceso de iniciación
sexual y cómo este representa algo más que un simple acto en un determinado
momento.
Oaxaca, la población estudiada, se ubica a quinientos kilómetros del Distrito
Federal, al suroeste de la República Mexicana. Es una ciudad famosa por su
belleza, sus sitios arqueológicos y, sobre todo, por la riqueza de sus costumbres,
en particular de los diferentes grupos étnicos: zapotecos, mixtecos, mixes,
chatinos, mazatecos y triques, entre otros, que en su conjunto representan al
menos la mitad de la población total del estado (poco más de tres millones).
Dado que el estudio versa en torno a las negociaciones en la salud re-
productiva de los varones, especialmente de las negociaciones en pareja, con
compañeros y familiares varones, buena parte de la investigación fue realizada
en cuatro sitios: dos clínicas donde ofrecen el servicio de vasectomía, la clínica
para pacientes VIH positivos o viviendo con sida (que también ofrece el servicio
de diagnóstico) y, finalmente, el Jardín Etnobotánico de Santo Domingo, lugar
donde yo trabajaba como peón dentro de un grupo de veinte a veinticinco
hombres, haciendo hoyos, regando las plantas y hablando de la salud re-
productiva y de la sexualidad en Oaxaca.
Mientras en las clínicas el acercamiento al tema de los métodos anti-
conceptivos y las prácticas sexuales ha sido eficiente y rápido, en el Jardín el
aprendizaje al respecto ha sido en un ambiente “más natural”, coloquial, en el
transcurso del trabajo diario de un grupo de hombres originarios de varias
partes del estado de Oaxaca, aunque actualmente radicados en el área me-
tropolitana de la ciudad de Oaxaca de Juárez.4
Debido a que la gran mayoría de los hombres que buscan hacerse una va-
sectomía ya son más adultos, este artículo abarca sólo una parte pequeña del
4 Para un estudio pionero sobre esterilización de los varones en Colombia, véase a Viveros (2002,
capítulo VII).Centro de Investigación en Alimentación y Desarrollo, A. C.
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estudio general. No obstante, cabe mencionar que algunos adolescentes han
solicitado que se les realice la vasectomía y los médicos (en mi opinión,
erróneamente) han accedido a su solicitud.
Si mis estudios anteriores (v. gr., Gutmann, 2000 y 2002) tratan en términos
generales de cuestiones relacionadas al tema de las masculinidades, el presente
estudio se enfoca en un aspecto clave de la vida de los varones heterosexuales:
su capacidad sexual y reproductiva con mujeres y al margen de ellas. En este
estudio, más amplio, me interesa la participación de los varones en la
planificación familiar a través de su trayectoria sexual; es decir, a través de los
años. Por supuesto, salvo algunos casos de abuso sexual o sexualidad infantil
inconsciente, en el caso de los adolescentes no podemos hablar, a diferencia
que para los adultos, de un largo período de participación en relaciones sexuales
(o al menos no tan concientemente). Sin embargo, las experiencias que po-
demos ubicar dentro de las primeras muestras de aprendizaje y de com-
portamiento sexual con hombres y mujeres, sí suceden dentro de un contexto
muy relacionado con el mundo sexual de los adultos.
En particular, interesa resaltar la falta de métodos anticonceptivos tem-
porales para los hombres, así como la apertura –o al menos conocimiento de
su existencia– hacia la homosexualidad y la bisexualidad y, en el caso de Oaxaca,
los mitos y realidades de dos factores socioculturales en la vida de los oaxa-
queños adolescentes: uno, la migración hacia “el norte” y la consecuente re-
lación en transnacionalismo y sexualidad y, dos, la cultura sexual oaxaqueña,
sobretodo la del Istmo de Tehuantepec, y la influencia que ejerce en el resto
del estado. Es este segundo punto el que se desarrollará en el presente trabajo.
Impulsos adolescentes, ¿básicos?
En Oaxaca, como en otros lugares, se dice que la etapa ubicada entre el ser
niño y ser adulto, llamada adolescencia, es una de “hormonas fuera de con-
trol”. De miles de maneras la sociedad trata de imponer controles sobre los
jóvenes, de quienes se opina, son incapaces de manejar sus impulsos y pasiones
“básicas”. En general, se suele describir dicho fenómeno como algo biológico,
humano, universal y natural en el mundo, en el cual, por supuesto, aunque se
plantean semejanzas entre hombres y mujeres, también se señalan sus
diferencias.E s t u d i o s   S o c i a l e s
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En el Jardín Etnobotánico de Oaxaca, que se encuentra al lado de la famosa
catedral de Santo Domingo de Guzmán, trabaja un joven apodado el Chaquetas
–o a veces Chaquete–. En México, uno de los significados de la palabra cha-
quetear es masturbarse, siendo esa la razón por la que los demás trabajadores
del jardín lo llaman así; pero no es porque lo hayan encontrado algún día de-
bajo de algún nopal en total flagrancia, ni porque no tiene novia (que sí la
tiene), sino simplemente porque es todavía joven y soltero y, por tanto, los
demás asumen que se masturba con frecuencia, pues es la creencia popular
que así son los jóvenes varones. Es interesante hacer notar que nunca he es-
cuchado que utilicen los mismos criterios para una muchacha, ni mucho menos
que se use un sobrenombre para una joven con implicaciones sexuales
similares.
Artemio (El Chaquetas) es chatino hablante del pueblo de Santo Domingo
Morelos Pochutla, de la costa Oaxaqueña. Cuando llegó a Oaxaca, en 1998,
hablaba poco español, lo cual, y hasta la fecha, es objeto de burla de sus com-
pañeros de trabajo, quienes suelen contar la historia de cuando lo mandaban
a buscar la pala y regresaba con una barreta por no conocer los nombres de
las herramientas en castellano. Igualmente, su gusto por el alcohol –práctica
que se considera más propia de la adolescencia– provoca las burlas de los de-
más, quienes estiman que Artemio es incapaz de dejar la tomada y ello
automáticamente lo convierte, ante sus ojos, en un alcohólico joven. Con
respecto a la masturbación, el apodo de Chaquetas tiene menos relación con
Artemio como individuo que con su estatus de adolescente varón: “así son los
hombres jóvenes”, “tienen la leche guardada”, opina Toño, uno de sus
compañeros, por eso los adolescentes tienen qué sacarla por lo menos dos
veces al día.
Es notable este énfasis social en la masturbación y no en la apreciación,
por ejemplo, de que los solteros de cualquier edad son más bien “mujeriegos”,
actitudes (y me imagino que prácticas) que también he encontrado en anteriores
investigaciones en la Ciudad de México. Es una situación difícil de conocer,
salvo por lo que nos reportan los entrevistados. Aunque mis estudios anteriores
refieren contextos culturales distintos, es posible localizar semejanzas en el
discurso de los varones y las mujeres acerca de diversos aspectos de la
sexualidad que giran alrededor de nociones de modernidad. “Sabes lo que
decimos sobre los solteros, ¿o no?”, me preguntó Marcelo en la colonia SantoCentro de Investigación en Alimentación y Desarrollo, A. C.
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Domingo de la capital mexicana: “los solteros son chaqueteros” y “no le aprietes
el cuello al ganso” (Gutmann 2000: 209).
Es probable que la masturbación masculina no evoque una imagen tan
romántica como la del hombre mujeriego. Sin embargo, para describir la vida
sexual de la mayoría de los hombres solteros, tanto de Oaxaca como de México,
esta representación de los jóvenes solteros es infinitamente más exacta, si
bien mundana, que las descripciones sobre “rapaces jóvenes mexicanos
siempre al acecho de la conquista de muchachas”. En otro momento, la abuelita
Ángela, nos enseñó la expresión que ella y sus hermanas utilizaron para referirse
a un sobrino adolescente: “le jala la cabeza al gallo”. Estas, entre otras, son las
denominaciones populares para los usos y costumbres sexuales de la vida de
los adolescentes varones.
Al respecto, Roberto, quien repara mofles en la capital mexicana, nos in-
formó que él y su esposa han considerado importante instruir sobre la
masturbación a sus tres hijos varones para que aprendan a verla como parte
de una etapa de transición y como una buena forma de controlar el estrés
(Gutmann, 2000: 210). Como escribe Héctor Carrillo (2002: 171) en su in-
vestigación realizada en Guadalajara en la década de los años noventa acerca
de la sexualidad en la época del SIDA: “con respecto a la masturbación ado-
lescente, la influencia principal en cuanto a las opiniones de los entrevistados,
parece ser la percepción generalizada de que aceptar dicha práctica indica
modernidad y una respuesta adecuada a las tradiciones morales de otra época”.
Tal parece que en la medida en que se observa que los impulsos somáticos
adolescentes están fuera de su propio control, les toca a los demás –jóvenes,
mujeres y adultos en general– controlárselos.
Tenemos, entonces, lo que puede parecer un culto a la masturbación
masculina, ello con base en la idea de que hay una esencia masculina, en
cuanto a sus impulsos naturales, que contrasta con la entrada a la pubertad de
las mujeres, quienes no entran con la misma fuerza al mundo sexualizado. De
esta manera, se dice que la promoción popular del apego de los varones
adolescentes a la masturbación tiene raíces en la “naturaleza”. La visión
medicalizada es que la masturbación adolescente masculina implica una
apertura sana y segura, una vía normal en el proceso varonil de adaptarse al
mundo sexual como verdaderos hombres.E s t u d i o s   S o c i a l e s
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Sexo casual, SIDA y condones
En la época del SIDA, las consecuencias del sexo casual y sin protección entre
los adolescentes pueden ser realmente serias: un acto sexual puede llevar a la
muerte. Protegerse del embarazo inesperado, del SIDA, así como de otras In-
fecciones de Transmisión Sexual (ITS), parecen ser razones más que con-
vincentes para promover el uso del condón entre los adolescentes. No obs-
tante, toda esta visión se ve bonita en los folletos promocionales de salud
pública, pero el problema persiste: los (si no las) jóvenes se rehúsan a utilizar
el condón.
En nuestra sociedad siempre se han tenido embarazos inesperados, y
quizás siempre con ITS. El sentido común nos informa que protegerse en un
encuentro sexual es fundamental si uno desea cuidar la propia salud y la vida;
pero la realidad de las prácticas sexuales no concuerda con las recomen-
daciones de las instituciones de salud pública. A pesar de esto, hay la esperanza
de que la etnografía pueda ir llenando ese vacío que da cuenta de la relación
entre la teoría (o recomendaciones de las instituciones de salud) y las prácticas
sexuales de la gente.
En una ocasión hablé con Azabel y Fabiola en la clínica del Consejo Estatal
de Sida (COESIDA), el centro estatal en donde se realizan los estudios para el
tratamiento de pacientes viviendo con VIH-SIDA. Azabel y Fabiola proceden de
una región oaxaqueña, cañera y piñera, colindante con Veracruz; viven en unión
libre, sin hijos y ambos se dedican a la venta de refrescos en la calle. Según
los médicos, él se contagió cuando tenía diecisiete años de edad y ella cuando
tenía quince años.
–¿Cómo se infectaron? ¿Saben o no saben? –les pregunté.
–Bueno, o sea, de hecho... pero yo no sé –me contestó Azabel.
–¿Crees que por vía sexual?
–Mmmj.
–¿Y después empezaron ustedes y ya, sin saberlo y sin protección?
–Sin protección. Ella es seropositiva y yo ya estoy en la etapa de... SIDA –me dijo él.
–¿Cómo reaccionaron cuando se enteraron?
–Pues al principio como que... ¡ay!, me puse pues a llorar, juntos y lloramos los
dos, pues nunca... De hecho pues no lo oculté [a los familiares] porque a lo
menos si él hubiera sabido, tal vez me lo hubiera dicho, ¿no? Para que yo a verCentro de Investigación en Alimentación y Desarrollo, A. C.
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si lo... si seguía con él o no, pero pues aquí ninguno, ni él ni yo tenemos la
culpa, porque nunca sabemos lo que nos va a pasar.
Lo sucedido ocurrió en un contexto donde los adolescentes tienen rela-
ciones sexuales. Nada sorprendente.
–Hay muchas chamaquitas de trece, quince años... –dice Fabiola.
–Sí, desde quince años –añadió Azabel.
–Algunas niñas que andan en las carreteras, exhibiéndose... –continuó Fabiola.
Sobre la necesidad de seguir protegiéndose, aun ahora que están viviendo
con VIH-SIDA, Fabiola comentó:
De hecho nos dijeron [los médicos y psicólogas de COESIDA] que de todos modos
nos teníamos qué proteger, porque dicen que los virus que tengo yo se le pueden
pasar a él y los virus que tiene él se me pueden pasar a mí.
En el discurso de los médicos y el personal de salud (psicólogos y traba-
jadores sociales) es posible encontrar una visión medicalizada del VIH y de la
sexualidad: mientras la mayoría de los varones, que tienen esposas o novias,
atendidos en la clínica de COESIDA en Oaxaca, dicen que nunca han tenido sexo
con otros hombres, los médicos y el resto del personal de salud aseguran lo
contrario, que así se contagiaron los hombres “originalmente” y que después
contagiaron a las mujeres. En este proceso de naturalización-medicalización
del VIH-SIDA, los pacientes aprenden cuáles son las vías de transmisión principales
y que éstas tienen que ver tanto con los hábitos de los varones mexicanos co-
mo con las características anatómicas de los anos y las vaginas.
El discurso sobre el sexo protegido inevitablemente nos lleva a hablar del
condón, de su incorporación a la cultura sexual con el fin de protegerse (que
finalmente significa “protegerse” de la otra o del otro que está eventualmente
infectado). No obstante la utilidad del condón y la cultura del condón promovida
en el ámbito de la salud pública, el problema de su uso es más complicado de
lo que parece, tal y como lo señala Héctor Carrillo en su estudio de la sexualidad
en México en la época del SIDA. Según el autor, la pasión y la espontaneidad
caracterizaron la vida sexual de muchos solteros y solteras de clase media deE s t u d i o s   S o c i a l e s
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Guadalajara durante la década de los años noventa, al igual que también
destacaron las diferencias de poder dentro de la pareja. La negociación del
uso del condón y la experimentación de prácticas de sexo seguro fue en esta
década bastante problemática. Sin embargo, Carrillo insiste en que, en lugar
de condenar esta impetuosidad y pasión, debemos tratar de comprender dichas
formas culturales de vivir la sexualidad y utilizarlas como insumos en las
campañas de salud pública. Agrega el autor:
Creo que las expresiones culturales mexicanas como el albur, el silencio sexual,
el énfasis local en la seducción y la comunicación no verbal, así como las historias
que cuentan mis informantes sobre la rendición sexual, la falta de control, la pa-
sión y la espontaneidad sexual, pueden utilizarse como herramientas en el trabajo
de prevención de VIH. Actualmente se ven estos aspectos de la cultura sexual
mexicana como obstáculos y no como recursos, aún cuando no necesariamente
contradigan el objetivo de la salud sexual (Carrillo, 2002: 284).
Si los jóvenes no quieren usar condones, ¿qué debemos de hacer?, ¿les
gritamos que tienen qué ponérselos a la fuerza?5 En nuestro trabajo de campo
sobre la salud reproductiva de los varones en Oaxaca pudimos constatar los
resultados del estudio de Carrillo (2002) en Guadalajara. “El Gordo”, un
entrevistado, afirmó que “pocos usan condones, muchos rezan”. De igual
manera, una conversación con una jovencita de quince años, Paulina, demostró
que poseía una información más amplia con respecto al SIDA que sobre métodos
anticonceptivos (a excepción del uso del condón). Cuando se le preguntó si los
chavos traen condones o no, contestó que “algunos sí”, asegurando saberlo
“porque los presumen ahí, presumen que traen un condón”. Cuando le pregunté
si había escuchado alguna vez del SIDA, me contestó que “muchas veces le
habían hablado del SIDA en la escuela”. Paulina sabe que puede contagiarse
por “vías sexuales, sanguíneas y por la leche materna”, pero no por entrar en
contacto con la saliva, lo que demuestra un conocimiento bastante preciso.
Cabe mencionar algo interesante en relación a los jóvenes y la salud sexual
en Oaxaca. Los jóvenes menores de dieciocho años no pueden hacerse el es-
tudio para saber si son seropositivos, pues necesitan la autorización de sus
5 Al parecer en algunos jóvenes existe la idea de que el sexo anal heterosexual puede prevenir no
solamente el embarazo, sino que también reduce la posibilidad de contagiarse con el VIH.Centro de Investigación en Alimentación y Desarrollo, A. C.
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padres. Obviamente, el problema es que son muchos los varones que tienen
sus primeras relaciones sexuales antes de esa edad; esto, claro, sin pedirle
permiso a sus padres.
Por otra parte, salvo en un sector de la población de emigrantes, lo que se
reporta es que el uso del condón es mínimo entre las parejas de adolescentes
de Oaxaca. Puede ser que entre estos emigrantes de diversas edades exista
una mayor aceptación del condón, pero no por la influencia de ideas nor-
teamericanas en sí, sino porque para ellos –muchos sin papeles en Estados
Unidos– es mucho más fácil conseguir condones sin costo alguno, que otros
métodos anticonceptivos.
Para los adolescentes varones que vienen de pueblos y ciudades pequeñas,
parece que la iniciación sexual con trabajadoras sexuales sigue siendo la ruta
más usual y con ellas es más común el uso del condón. Daniel y Eladio co-
menzaron a frecuentar a las trabajadoras sexuales a los quince años de edad
en los antros/clubes de la periferia de Oaxaca. Por ochenta o cien pesos (entre
seis y ocho dólares), a veces menos, encontraron la única manera (fuera de la
masturbación, comentaron) para “relajarse” y “sacarse la leche guardada”. Otra
persona del Istmo de Tehuantepec, El Cubano, expresó que en su pueblo de
Acuites él pagó 150 pesos la primera vez; aunque la verdad, aclara, es que no
pagó él, sino sus amigos. Acuites está en la zona del corte de mango, melón,
sandía y limón, no muy lejos de la frontera con Guatemala, donde muchachas
centroamericanas se prostituyen para ganar dinero y seguir con su peregrinaje
hacia el norte.
–Cuando estaba en la secundaria ya tomaba yo y sí, me iba con los amigos pues,
tenía yo como 16 años y pues me llevaron, los cuates, ora sí que, órale... Me
enviciaron pues ahí.
–¿Cómo?
–Te dicen que no eres hombre, añadió “El Gordo”.
–Me enviciaron y ahí a temprana edad tienes qué entrarle pues... y ya tomado
este... estábamos sentados y uno de mis cuates llamó una chava y ya le dijo que
cuánto cobraba y le dijo que se fuera conmigo. Y ya la chava este… pues a mí
me dio pena, pues, mucha pena.
–¿Por qué?E s t u d i o s   S o c i a l e s
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–Estaba yo chamaco todavía. Le dijo a la chava “llévatelo”, “vete”, me decían,
“vete con la chava”, “o qué, ¿eres puto?”, me decían. Y ya la chava no traía
brasier, lo que hizo, hizo así su blusa, me metió debajo de su blusa y ya fue que
me entró ánimo, pues de ver sus pechos y ya con unas copas adentro...
–¿Te gustó?
–Pues, un poco... con la timidez…
–¿Regresaste después?
–Sí, sí, regresé.
–Más cargado –dijo “El Gordo” con una sonrisa.
–¿Pero por qué no tuviste relaciones con alguna chava de la escuela?
El Cubano comentó que también había tenido experiencias sexuales con
compañeras de la escuela, pero te compromete. En opinión del “Gordo”, con
las trabajadoras sexuales era diferente: “lo que pasa es que, como te diré, no
es tanto como pedir permiso [con las trabajadoras sexuales]. En cambio, con
la novia... pues sí, tienes que pedirle permiso... te llevan a casarte de una vez.”
El cambio de los valores de la sexualidad entre las adolescentes podría
traer consigo el que algunos jóvenes recurran a la prostitución. Como veremos,
precisamente desde el “nudo de la responsabilidad” que sienten los varones
adolescentes hacia la sexualidad de las jóvenes, se comprende la manera por
la cual los sistemas sexuales se naturalizan a temprana edad. Esta naturalización
recibe un impulso extra cuando los expertos académicos, a la par que los mé-
dicos, nos referimos a los impulsos, deseos y necesidades corporales de los
adolescentes varones sin contextualizar cultural e históricamente su sexualidad.
Otra opción sexual, por supuesto, es la que mencionó Paulina, una mu-
chacha de clase media de la ciudad de Oaxaca:
–¿Sabes lo que es el faje? –me preguntó.
–¿Qué es qué? Suena como grosería –dije.
–Es cuando tocas, como los hombres tocan.
–¿A una mujer?
–¡Ajá! Pues, es así, es todo, menos llegar a... a la... a la penetración.
–¿Y así tienen orgasmo los chavos? Sabes lo que es orgasmo, ¿no?
–Las muchachas no sé, pero los hombres, sí. Casi todos.
–¿Cuándo empieza esto?Centro de Investigación en Alimentación y Desarrollo, A. C.
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–En la secundaria, a los trece o catorce.
–¿Los muchachos saben algo de la menstruación? ¿O es algo secreto entre las
muchachas?
–Sí, saben, más o menos… muy bien no. Pues es que, por ejemplo, cuando
quieren tener sexo o piensan en ese tema, luego preguntan si están en su
período o algo así; te dicen: “¿quieres tener sexo?” Y si dices “no”, te preguntan
“¿estás en tu período?”
Mientras Paulina hablaba de lo divertido de experimentar nuevas sensa-
ciones con los chavos quería enseñarme que hay diferencias entre los mu-
chachos y las muchachas. Sobre todo en lo que se refiere a ser responsables,
no ser mentirosos y ser serios.
–¿Cómo sabes que un chavo es serio?
–Por la forma en que te habla y lo rápido que vaya.
Con respecto a la responsabilidad de los jóvenes, hace algunos años un
muchacho de la colonia Santo Domingo, en el Distrito Federal, me dijo: “Es
que muchas veces el momento te obliga a actuar de esa manera, a mentir. Tú
vas a mentir, le vas a decir a la muchacha: ‘vamos a hacerlo, me voy a casar
contigo’. Le puedes echar el rollo aunque ya sabes que estás pecando.”
Dentro de la misma discusión, este joven se burló un poco de lo que veía
como una falta emocional de mi parte en el papel de hombre-padre, al pre-
guntarme:
–Mateo ¿cuántos hijos piensas tener?
–¡Quién sabe! Antes de ésta (mi primera hija) habíamos...
–Los que Dios mande.
–Antes de ésta habíamos pensado en tres, pero es mucho trabajo, ahora estamos
pensando en tener dos.
–¿A poco no es divertido?
–Es divertido, pero es... es que de un día para otro...
–¿Para mantenerlos verdad?
–Es que de un día para otro...E s t u d i o s   S o c i a l e s
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–Esa emoción del padre, tener para quién vas a trabajar. Porque si tienes un hijo
para quién vas a trabajar: para ellos y porque ¿si no tienes nada?, pues, ¿para
quién trabajas?
No es raro que los adolescentes asocien la sexualidad con las chavas y
con el trabajo, que vinculen el trabajo con temas como el embarazo y la pa-
ternidad.
Factores “culturales”
No cabe duda de que para muchos adolescentes varones en Oaxaca sus pri-
meras experiencias no son con trabajadoras sexuales ni con compañeras de la
escuela (sus novias), sino con trabajadores sexuales varones u otros hombres.
Algunos investigadores han mostrado que es una costumbre generalizada en
otras partes de México el hecho de que los jóvenes prueben sus impulsos y
habilidades sexuales entre sí.6 Sin embargo, aun si el sexo adolescente entre
varones no es un fenómeno sui generis, en Oaxaca al menos asume ciertas
particularidades. Me refiero en particular a una tradición cultural famosa (¿o
infame?) que se encuentra en el Istmo de Tehuantepec, en el sur de Oaxaca:
los hombres-mujeres, los muxes.
La mitología de los muxes, el Istmo y, sobre todo, su capital cultural Ju-
chitán, se nutre del imaginario sensacionalista y sentimental. Su presencia es
tan importante que no se debe minimizar la influencia mitológica de la imagen
del muxe en otras zonas del estado de Oaxaca. Como escribió Macario Matus,
refiriéndose a la capital cultural del Istmo, “en Juchitán la homosexualidad se
toma como una gracia y una virtud que proviene de la naturaleza” (citado en
Miano, 2002: 149). Para los jóvenes del Istmo, el muxe inevitablemente se
mezcla con la fama de las mujeres istmeñas. El Cubano, como varón oaxaqueño,
ofrece su apreciación al respecto:
Aquí [en Oaxaca de Juárez] hay más trabajo para un hombre que en el Istmo. En
cambio allá no, la posibilidad la tienen las mujeres, las que van al mercado, las
que salen a vender a las calles sus productos, ese tipo de trabajos como vender
tortillas, hacer tortillas también que el hombre no puede hacer. Por eso dicen los
6 Véase Carrillo (2002), Núñez (1994 y 2001) y Prieur (1998).Centro de Investigación en Alimentación y Desarrollo, A. C.
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fuereños que no saben cómo está la onda ahí, que las mujeres son las que tra-
bajan más y que mandan más.
La relación entre las famosas mujeres istmeñas y los muxe también queda
clara para el Cubano:
Otra de las cosas es que hay un punto también muy importante en la zona del
Istmo, es de que... muchos este... como te estaba contando la otra vez, muchos...
que les llaman este... tienen un sobrenombre, pues, les llaman “putos”, les dicen
“mampos”, y ahí en su idioma de ellos, el zapoteco, le dicen muxe. En zapoteco
es “puto”, muxe es “puto”.7
Originario del Istmo, Fidel nos introduce en los usos y costumbres juchi-
tecos de no mucho tiempo atrás. Según dice Fidel: “el ochenta por ciento de
los jóvenes istmeños tienen su primera relación sexual con un muxe y éstos
les pagan a los chavos. Te dan comida, ropa o dinero, te atienden muy bien,
pues, por cogértelos.8 O al contrario, te violan.” Cuando le pregunté a Fidel si
alguna vez el muxe penetra al joven no muxe o siempre los muxes son
penetrados, contestó que “al menos que algunos sean mañosos, pues sí, que
sean mañosos y te agarren a la fuerza o te violen. Porque un muxe ya grande,
un chamaco de veinte se agarra uno de catorce años, lo invita y lo lleva, le da
pues... diversión, pero lo puede forzar.”
No solamente es importante la supuesta relación muxe-joven varón en el
Istmo por su trascendencia mitológica, así como para entender los patrones
culturales de la sociedad. Es importante también porque, como se comentó
anteriormente, en la clínica de COESIDA (actualmente nombrado CENSIDA: Centro
Nacional para la Prevención y Control del SIDA), el programa estatal que trabaja
el tema del VIH-SIDA en Oaxaca, el personal (médicos, psicólogos y trabajadoras
sociales) está convencido de que muchos jóvenes que afirman que nunca han
tenido relaciones sexuales con otro hombre, están mintiendo. Al cuestionárseles
acerca de la procedencia de su información, ellos contestan: “todos lo sabemos,
7 En realidad “El Gordo” no habla zapoteco, aunque Melania sí y, según ella, “muxe” quiere decir
“cobarde” en zapoteco.
8 Un estudio sobre el trabajo sexual en Oaxaca es el de Higgins y Coen (2000). Un estudio específico
sobre los trabajadores sexuales en la Ciudad de México es el de Prieur (1998).E s t u d i o s   S o c i a l e s
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Mateo”. Incluso me preguntan: “¿No sabes lo que pasa en el Istmo?”, como si
el Istmo fuera en este sentido no el representante sino el punto de partida
para entender la sexualidad en todo Oaxaca.
De esta manera, y según este discurso, la seducción de los jóvenes por
parte de los muxes en el Istmo tiene el efecto de desviar la atención sobre el
riesgo de contraer el VIH-SIDA en prácticas heterosexuales, pues se termina co-
nectando la infección de los jóvenes varones casi exclusivamente a las relaciones
sexuales entre hombres, negando así el riesgo de infección a través de la vía
heterosexual. No sólo el personal de salud proyecta el riesgo9 de esta manera,
también entre la población se tiene esta apreciación. Cuando le pregunté al
Gordo y al Cubano sobre sus propias experiencias sexuales con muxes, me
contestó el Gordo: “No, en serio, no. Una vez, sí estuve a punto pero no pasó.
Lo que pasó es que... hay muxes que son muy grandes y como que cuentan
que... si tú te vas con él se cierran los dos juntos y hay unos que cuentan que
se voltean.”
No obstante la opinión de los expertos que enfatiza la vía de transmisión
hombre-hombre-mujer (y fuera del mundo del trabajo sexual, casi nunca de
mujer a hombre) y que suele asociar a los muxes y el SIDA, el Gordo nos da
cuenta de una realidad más compleja:
–Allá hay mucha gente ya con SIDA, en el pueblo.
–¿Es gente muxe? –pregunté.
–No, suceden casos de mujeres también.
–¿Amas de casa?
–Sí, también. Siempre son más... son las más bonitas.
–¿Las mujeres más bonitas?
–Sí, las mujeres más bonitas. Como les llegan mucho, las ven atractivas y van a
conquistarlas cuando no está su marido, y tiene, pues... otros jóvenes y los
señores que tienen más dinero las conquistan. O si la mujer es bonita pero es
pobre, necesita, se mete con el rico y ya le da dinero –conluye.
–También dicen que la mujer del Istmo es muy caliente, es caliente la mujer del
Istmo –afirma por su parte el Cubano.
9 Agradezco a Dan Smith el término “proyección de riesgo”.Centro de Investigación en Alimentación y Desarrollo, A. C.
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Con base en esta perspectiva, queda en claro la necesidad de comprender
mejor lo que está pasando entre los jóvenes adolescentes en cuanto a la
transmisión del VIH y dejar de aceptar los lugares comunes sobre “los hombres
y su sexualidad”. Según todas las estadísticas, la edad promedio de las perso-
nas que están viviendo con SIDA está bajando, lo que indica “que la infección
del VIH está ocurriendo a edades más tempranas, probablemente durante la
adolescencia” (PAHO, 1998: 76).
La reformulación de la iniciación
En un estudio sobre el noviazgo y el embarazo en adolescentes de México
(Román et al., 2000: 153) se menciona la importancia del “tijerear”: “en el
tijerear las miradas jugaron, como en la novela rosa, un papel preponderante
para demostrarle él a ella, o viceversa, la existencia de un interés especial”.
Los autores citan al respecto a una adolescente: “Ahí cuando lo vi me estaba
tijereando según él, ¿no? Y yo ni en cuenta, yo ni atención le ponía, yo iba a lo
que iba” (Ibid.: 155).
Tijerear tiene relación con la discrepancia entre lo que Carrillo (2002)
nombra “el silencio sexual” y el trabajo de prevención en salud pública. Para
este autor, el silencio sexual es la idea de que en la cultura mexicana, y en la
cultura latina en general, hay una falta de comunicación abierta y verbal sobre
asuntos sexuales. En el campo de la salud reproductiva entre los adolescentes
solemos olvidar las formas de comunicación sexual no verbal. En vez de reco-
nocer y adaptarnos a las costumbres culturales con respecto a la sexualidad,
intentamos “educar” a los adolescentes para cambiarles su comportamiento
sexual riesgoso. Para Carillo y otros estudiosos, a pesar de la importancia de la
educación sexual, ésta no es suficiente para combatir al SIDA, que actualmente
afecta a una población creciente de adolescentes en México. Si hoy casi toda la
transmisión de VIH en México es por vía sexual (hombre-hombre u hombre-
mujer), tenemos que conocer los componentes no verbales de los encuentros
sexuales de los adolescentes para armar mejor los programas de prevención y
tratamiento.10
10 Otro factor importante a tratar en otra ocasión es el fenómeno de la población emigrante,
particularmente el caso de los jóvenes trilingües que regresan a Oaxaca de Estados Unidos ya infectados
del VIH a través de relaciones sexuales no protegidas (véase Gutmann, 2004).E s t u d i o s   S o c i a l e s
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Los casos del robo-secuestro de muchachas plantean igualmente retos
en el presente: la imagen de tiempos pasados de un joven conquistando a una
muchacha y llevándosela por la fuerza, violándola para que ella nunca pueda
regresar a la casa de sus padres sin vergüenza. Hoy en día en Oaxaca, por
ejemplo, siguen “robándose” a las jóvenes, pero la motivación tiene más
relación con una adaptación que con una costumbre antigua: para muchos
jóvenes el robo representa una declaración total de su propia independencia/
autonomía sexual y amorosa, así como un rechazo a los matrimonios arreglados
por sus padres.
Un muchacho del Distrito Federal, con quien discutí el tema de las mentiras
amorosas en las conquistas adolescentes, me dijo: “Lo que pasa es que la
mujer ya se está independizando un poco más, a través de que el hombre ya le
da más libertad de trabajar. Antes no se le daba libertad de que trabajara,
nada más era el hombre el que trabajaba y era el que mantenía. Ahora mujer
y hombre trabajan y se ayudan mutuamente. Entonces es donde surge la opinión
de los dos. Solamente así.”
Otro joven nos ilustró la idea de la siguiente manera: “Por ejemplo, mis
hermanas: una es más aferrada a esa cuestión, de que la mujer ya debe ser
independiente, ya debe tener casi los mismos derechos que el hombre porque
viven en el mismo entrono social, porque los dos piensan, los dos tienen brazos,
piernas, cabeza. Entonces cien por ciento la mujer exige que se le dé un respeto
dentro de la sociedad. Exige educación, exige un determinado salario, un de-
terminado puesto en una empresa.”
Los cambios demográficos y socioeconómicos afectan a todos los ado-
lescentes y contribuyen a influenciar variaciones en su manera de pensar y
actuar. A veces a fuerza, como indica Carlos Monsiváis (2000: 175): “Una de
las migraciones culturales más extraordinarias es la de la identidad feminidad.
Lo masculino se modifica sin duda alguna, estar bajo órdenes de mujeres es
trastornar las jerarquías psíquicas, no compartir los quehaceres domésticos
es precipitar el divorcio, no es ya tan arduo aceptar la democratización hogareña
(...) pero el gran cambio ocurre en el espacio del sojuzgamiento histórico.”11
Los adolescentes estudiados –tanto los oaxaqueños como los del Distrito
Federal– nacieron dentro de sistemas establecidos de salud reproductiva, de
11 Sobre el romance de la democracia en general en México contemporáneo, véase Gutmann
(2006).Centro de Investigación en Alimentación y Desarrollo, A. C.
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cortejo y de sexualidades. Las diferencias culturales de un lugar son, por su-
puesto, clave; pero también se notan, y no solamente en el discurso, aspectos
de la vida sexual cotidiana que comparten los adolescentes de diferentes re-
giones. Llama la atención que los adolescentes repitan ciertas frases al mismo
tiempo que buscan relacionarse de nuevas maneras: “cuando una mujer se
enoja, le llevan flores y tal vez mariachis, con un detalle la contentan fácil”, me
informó un joven. “Si no entiende con eso, te quitas el cinturón y le das unas
patadas” (sic), agregó otro. Ciertamente lo que se plantean como posibilidades
para sus parejas es diferente a lo que quieren para sus hermanas.
Limitados por factores culturales y materiales en cuanto a la anticoncepción
y protección del VIH y otras ITS, los adolescentes requieren ayuda para que
aprendan a construir relaciones de equidad e independencia. Si queremos
realizar esta tarea tenemos que hacer a un lado las falacias de continuos viriles
cuya base reside en la naturalización y medicalización de la sexualidad ado-
lescente y humana.E s t u d i o s   S o c i a l e s
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